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El. OCEANO.

laúfeil y  áun pern icioso  sería crear un 
periód ico  aquí donde tan tos y  de tan  d iver­
sos linajes ex isten , s i su publicación  n o  obe­
deciera  á uu  plan de  in terés general, y  si 
sobre todas sus aspiraciones n o  descollase la 
de dar form a y  vida á una idea de m ayor ó 
m enor vuelo , pero siem pre superior á las satis­
facciones del orgu llo  personal ó  á las disputas, 

;Casi siem pre estériles, de las parcialidades p o ­
líticas. L a  idea que ha inspirado EL O céano 
se halla desde hace a lgún tiem po determ inada 
en la  conciencia  pública  con  pasmosa fijeza, y  
cautiva  y  halaga poderosam ente e l espíritu  
nacional, porque ensanchando los horizontes 
de  la  nación  española, busca en su cond icion  
de  potencia  m arítim a la  clave de un  porven ir 
lison jero y  g lorioso.

E stablecida la  paz en  todos los dom inios 
españoles de arabos m undos, las fuerzas todas 
del país se consagran á reparar con  el trabajo 
las pérdidas ocasionadas p o r  dos cruelísimas 
guerras c iv iles  y  p o r  los d isturbios p o líticos ;

Í d ifíc il y  laboriosa tarea que sería más fecunda
y  podría  llegar á  correg ir  el estado aném ico y

abatido de  E spaña, si se levantara e l espíritu
nacional con la  perspectiva  de un fin  a lgo más
^ n d e  que este m enguado v iv ir  al d ía  y  este 

■ oaeuro y  pasivo, .1- •»____
I clones de E uropa y  ante el crecim iento v ig o -
'r o s o  de otras nacionalidades.

Para com prender b ien  la  idea á  que a lu - 
•Jim os n o  se necesitan prolijas explicaciones: 

basta para ello  una ojeada geográfica 6 con ­
tem plar en un  m apa nuestro te rr ito r io  h is tó ­
rico, enclavado en el con fin  occidenta l de E u- 

. ropa y  ceñido porm ares potentes, que le  o fre ­
cen á un lado y  o tro  ios cam inos de la c iv ili­
zación y  del com ercio; basta ver com o nuestras 

' *,ÍBíra8 m eridionales se hallan en fren te  de la  
I costa de A fr ic a , á ta n  poca  distancia que 

ambas comarcas casi parecen riberas de un an- 
; cho r io ; observar com o los más extendidos Ca- 
7 DOS de nuestras playas occidentales parecen 

ueñalar e l sendero de A m érica , ta l com o lo  
-jrazó p or  v ez  prim era la  caravela S anta  M a- 

. H a ,  haciendo etapa y  descanso natural en 
i laa Islas Canarias. E n  estas im portantes islas 

cu yo  lugar geográfico n o  puede ser más fe -  
vorable para la realización  de grandes ideales, 
lijaremos sériam ente nuestra a ten ción . L a  in ­
m ediata costa  de  A fr ica  ofrece a l gén io co ­
m ercial v iv ís im o estím ulo, y  el archipiélago 
m ism o, además de presentarse com o centro po­
sible de colosales industrias pesqueras, p ro ­
porciona p or  su clim atología  sin  igual y  la va­
riedad de sus produ ctos, com o un  lazo de unión  
entre las regiones trop icales y  las tierras 
europeas.

Las A m éricas C entral y  M erid ional pobla- 
:la sp or 30 m illones de séres, que tienen  con 
nosotros e l parentesco de la  lengua, el de  laa 
:ostnm bres y  aún e l de los d e fe cto s , ofrecen 

m cho cam po al desarrollo de la  misma idea, 
fja iala de Cuba, pacificada, laboriosa , rica 
’Ual n ingún  o tro  pedazo de la tierra , gracias 
ti sudor fecundo de m ontañeses, vascos, aatu- 
fes y  principa lm ente de canarios, nos brinda 
también ese lazo de u n ión  m oral y  com ercial 
ton los pueblos am ericanos de N orte  y  Sur, 
fuando existan  las relaciones sólidas y  durade­
ras establecidas sabiam ente p or  la  diplom acia 
)• conservadas p or  o l in terés com ún. España, 
^ae com o n inguna otra  poten cia  europea tiene 
de abolengo la  posesion del m ejor te rr ito r io  en 
el N uovü M undo, conservando p or  dicha suya 
laa pi'eciailaa A ntillas, está grandem ente inte­
resada en fom entar su riquexA y  elevar su cnl-
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tura , atendiendo con  especial solicitud  á los 
<’  .-.ersos prfl)lem as gue en ellas exijan  pru ­
dente reiolu -íion .

Las Islas F ilip inar en los marea de Oceanía 
ofrecen  aún inm enso em pleo á la  in iciativa  
em prendadora de los españoles, siem pre que 
desaparezca la  rutina en que duerm e la  adm i- 
nistreicion colon ial de aquel archipiélago.

E sta  ligera  contem plación  geográfica bas­
ta , lo  repetim os, para hacer com prender que 
el p orv en ir  de la  raza española estriba  en  el 
m ayor desarrollo posib le del com ercio exte­
r io r , p rincipa lm ente de A m érica  y  A frica , 
ún ico  m edio de que España adquiera en tre las 
naciones europeas e l puesto que le  cori-esponde 
y  de que pueda su riqueza elevarse a l n ivel que 
exigen  las considerables necesidades de la  c i-

N U M . 1.

siguiendo, en lo  posib le, el ejem plo asom broso 
de Ita lia ,

I' Que con vin iendo en a lto  grado á los in te ­
reses españoles las relaciones intelectuales y  
m orales con  las repúblicas am ericanas p equ e- 
ñas y  grandes, conviene establecer resuelta - 
hiente paces leales y  definitivas con  aquellos 
estados.

'‘ Que p or  m edio de alianzas h á b ili»  ó de 
negociacion 'ís perseverantes que hagan valer 
nuestro derecho sin tu rb a r la  paz, in ten te  la 
N ación  a p a ñ ó la  establecer la  in tegridad  de  su 
te rr ito r io  en E uropa , liaciendo que desapa­
rezca la  bandera que una nación  extran jera  
tien e  enclavada desde hace 174 años en lo  
m ejor de nuestra  costa.

' ‘Que in te re ia  pov todos loa m edios p os i-
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vilizacion . A lcanzado este ob jeto , y  allegados 
los elem entos m ateriales de qne esta nación  
carece aún p or  su re la tiva  pobreza , podria 
intentai-se la  realización  d e .o tros  fines máa 
altos sem ejantes á loa conseguidos p or  un país 
n o  lejano, que La sabido pasar en pocos años 
de la  cond icion  de raza d iv id ida  y  esclavizada 
á la grandeza de reino unido y  poderoso.

E l O céano trabajará con form e á la m edi­
da  de sus fuerzas porquo se propaguen y  arrai­
guen en la  m ente de todos los españoles de  am­
bos hem isferios estas ideas puram ente prácticas 
y  de no im posible realización :

"Q ue debiendo ser Kspaña á  tod a  costa po­
tencia  m arítim a , ha de prepararse para ello 

I con  un  gran  desarrollo de la. m arina m ercante,

bles convencer á E uropa de la capacidad de 
España para llevar la  civ ilización  á aquella 
parte d e l A fr ica  más cercana á nuestas costas, 
y  qu3 tenem os c ie rto  derecho h istórico  á tras- 
form ar en país habitable ese foco  de  anarquía, 
de cruel<lades y  de peste , que se llam a M ar­
ruecos .

"Q ue to d a í estas ideas, cuya  realización 
es d ifíc il han de preceder necesariam ente á la 
aspiración m is  a lta , más grande y  fecunda de 
los habitantes da e íta  península, aspiración 
que respondo á las ideas dom inantes en m ate­
ria  de n Lcionalidadei, y  á la  tendencia , á la 
uriificicion  qu3 v iene obsarvándoso en  E u ro ­
pa d9sdehac3 vein te  años.ii

N o  92 no.? ocu lta  qu 3 el p ropósito  de propa­

gar estas ideas puede ser tachado de  a ven tu - 
rero; y  lo  sería realm ente s i aconsejáram os y  
defendiéram os su realización  con  los m edios 
actuales. P ero to d o  cam ino, p o r  grande que 
sea, tien e  sus jornadas, y  del m ism o m odo, la 
empresa que parece más irrealizable tien e  sus 
etapas, las cuales pueden recorrerse, si e l que 
las acom ete está en condiciones de tiem po y  
capacidad para e llo , y  si com o en e l caso pre­
sente sucede, le  in v itan  á realizarlo la  geogra­
fía , la h istoria , e l carácter mismo de la  raza.

Desde e l m om ento en que nuestro periód ico  
in tenta  hacerse mensajero constante de estas 
ideas para llevarlas a lií donde haya  almaa es­
pañolas que las puedan entender, se com pren­
de que n o  podrá  rehuir las m il cuestiones que 
con  aquellas se rozan.

E l  O céano s e rá , pues, periód ico  p o lí­
t ic o , proponiéndose defender las soluciones 
que crea máa con form ®  con los pensam ien­
tos expuestos y  haciendo v o to  solem ne de no 
servir en manera alguna los intereses de un  
partido, que en ú ltim o resultado n o  v ienen  
a ser, dadas las condiciones de nuestro país, 
o tra  cosa que la suma de unos cuantos in tere­
ses particulares. E l cr iterio  que habrá de adop­
ta r  en su campaña casi se desprende del carác­
ter expansivo y  em prendedor de su prim er 
program a, bastando añadir que una política  

tiiaterias de  producción  y  com ercio , aten ta  
más á los negocios exteriores que á las ren ci­
llas in t^ t in a s , una po lítica  que atienda con 
firmeza á  la adm inistración  y  á los servicios 
públicos, y  que den tro  de  la  form a d e l gob ier­
no establecido perm ita  to d o  el desarrollo  po- 
sible de la in icia tiva  in d iv id u a l, es la  que ten ­
drá su apoyo .

Pero además de la  defensa de una idea de­
term inada y  de superior a lcan ce , tien e  e l pe­
r iód ico  en la  v ida  contem poránea otras m isio­
nes y  fines secundarios que debe cu m plir  con 
e?m ero constante, si aspira á  obten er la  p ro ­
tección  y  el a fecto del pú b lico . F orm a litera ­
ria sostenida en el grado de perfección  com ­
patib le  con  la  rapidez de los trabajos periodís­
ticos; am enidad y  variedad que sirvan  de  estí­
m ulo á la lectura , recreando e l ánim o fa tiga ­
do de las verdades áridas y  de laa cu e s t io n a  
positivas; y  p or  ú ltim o , oportu n idad  constan­
te en las noticias, de m odo que e l le c to r  se 
lialle en  com unicación  tem prana y  rápida con 
todos los acontecim ientos del dia, son tres  
condiciones que la  em presa de E l  O céano se 
ha im puesto com o ineludibles, y  sin  las cuales 
no cree responder á n inguno de sua fines, ni 
áun ju stifica r  cum plidam ente su existencia.

Para que este pensam iento sea una verdad, 
El  Océano , com prendiendo la  d ificu ltad de 
realizarlo, cuenta con  la  colaboracion  de dis­
tingu idos escritores, y  n o  escatim ará sacri­
ficios para allegar todos los elem entos que una 
aspiración tan  vasta y  com pleja ex ige . N o ­
velas de autores nacionales y  extran jeros, de 
reconocido m érito  lite ra r io ; trabajos cien tí­
ficos de índole popular; conocim ientos indus­
triales al alcance de  tod os, alternando con 
estudios teóricos de trascendental iaterés; 
n oticia  detallada de todoa los inventos, inves­
tigaciones y  viajes notables que llam en la 
atención  del m u n d o ; crónicas que den á co ­
nocer el m ovim ien to  literario  de España y  del 
e x tra n je ro , sin o lv idar las artes b illas  que 
tan to  interesan al m undo m oderno, com o la 
p intura y  la  m úsica, llenarán buena parte de 
los núm eros de E l O céano , para hacer que su 
lectura  sea com prensiva de todas las fases y  
tendencias del esp íritu  m oderno.

C on  ob je to  de llevar hasta el ú ltim o grado
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KL OCÉANO.

posible la  am enidad q.ne es necesaria á toc a
publicación , herm anando provechosam ente lo
ú t il  con  lo  bello , lo  grave  con lo  agradable, 
los fundadores de EL OcÉ.^’ O n o  han vacila ­
d o  en hacer grandes sacriñcios para que este 
periód ico  sea a som a d o  en algunos de sus nú ­
meros con  grabados de excelentes artistas.

SI la  aspiración  se realiza y  e l p lan  form a­
do y  m adurado con  con ocim en to  de causa 
Uega á vencer las dificultades de la  práctica,
E l  OCÉA.KO sin  duda responderá á los grandes 
fines de la prensa en  e l siglo x ix ,  se consa­
grará á propagar ideas grandes y  salvadoras, 
exponiéndolas con  claridad y  constancia, y  al 
m ism o t ie m p o , llenará una m isión  im portante 
en e l seno de las fam iliar, proporcionando á 
éstas agradable solaz, lecturas instructivas, 
conocim ientos preciosos, noticias  exactas y  
circunstanciadas de tod o  lo  grande y  pequeño 

que en el m undo ocurra .

L a  redacción  de  E l  O céa n o  n o  se hace 
solidaria de las doctrinas filosóficas ó p o l i t ic e  
n i de las apreciaciones que en  cualquier sen­
t id o  puedan hacerse en los trabajos que publi­
que L a  responsabilidad de los escritos que in  
serte corresponde á  l a  persona que los firnie.

E n  este supuesto las colum nas de ÜL 
O céan o están  á disposicion_ de todas las per­
sonas ilu stradas, cualesquiera que sean sus 
id eB spolü icas, quedeseen ocuparse 
t i o n e f  de verdadero in terés para la  p a t ^ ,  
siem pre que sean expuestas de  m odo Y 
que quepan en la  índole y  tendencias del p e -

^^'^'patrocinará asim ism o todas las ^ p ir a c io -  
nes legítim as que redunden en b ien  del País y
acoo-erá benévolam ente cuantas quejM  y  re­
clam aciones justas tengan  que hacer á la ad­
m inistración  pública , corporaciones, in stitu ­
tos  v  establecim ientos privados las personas 
ofendidas siem pre que resulten  en m odo algu­
n o  le s io n a d o s  los intereses generdes.

L a  d irección  litera ria  de El  Océano esta­
rá á cargo de D , B . Perez G aldós, qu ien  ade­
más destinará á este periód ico  la prim era  no­
vela que escriba.  ̂  ̂ ^

EL PORVENIR DE ESPAÑA.

S en  las cosas hum anas m udables y  torn a ­
dizas de s u y o ; allí com ienza la postración  
los pueblos que han conquistado la  tierra  caen 
abatidos hajo el peso de sus propias faltas, no 
pudiendo alzarse á su antigua grandeza sino 
tras largos y  gigantescos esfuerzos, tras cruen­
tos  dolores, exp iación  de las p s^ d a s  culpas.

T al filé la suerte de España. D urante ocho 
siglos sus h ijos  pelearon  uno y  o tro  
tregua n i descanso, hasta conquistar e l u ltim o 
baluarte del poder musulmnn. R ehecha la  pa­
tr ia  con  la conquista de Granada y  la  unión 
de las dos coronas; fu erte  y  v ig o ro ío  el poder 
con e l abatim iento de la  nobleza, jp or  qué 
vías habia de m archar España? L levar la guer­
ra á  aquellas regiones vecinas de nuestra  Fe- 
u Í E S u l a .  habitadas p or  las razas & quienes aca­
bábam os de ven cer, p o lít ica  era de engrande­
cim ien to , aconsejada p or  Isabel, practicada 
p or  Cisneros, y  en m al hora  abandonada por 
los reyes austríacos, cu ya  ceguera sumió á Es- 
patla én  las tinieblas de la m u erte , trasm itien- 
.lonr 3̂ al m ism o tiem p o el tr is te  legado de in ­
tolerancia , disensiones intestinas y  fiinatismo 
sanguinario y  bru ta l, caractéres ¡triste  es con­
fesarlo! quü d istinguen nuestra h istoria  del
presente sig lo . , , , i e

E stá la  nación  española atacada de  enter- 
m edad peligrosa; este esp íritu  de  fracciona- 
in ieuto que anim a nuestra  vida t o d a , cáncer 
citrrosivo es que destruye los más robustos or­
ganism os. Léase nuestra h istoria  durante el 
período parlam entai-io, y  con  creciente ^ o m - 
bvo 88 V6rá que todas las s itu acion ss , así con- 
servadoraa com o liberales, han caído heri^das 
de m uerte p or  lo s  m ism os llamados_ á defen­
derlas, p or  aquellos cu yo  pecho debía ser es­
cudo y  'su ta len to  defensa con tra  los a ta - 
qneá del enem igo. Y lu ego , com o si esto iio 
fuera bastante, aún h a y  o tro  m al arraigadisi- 
m o en nuestras costum bres, m al que m ina 
desde la  niñez nuestra  v id a , tan  grave com o 
el antes señalado y  de efectos m ucho mas 
terribles E n  nuestras luchas políticas, es ne­
cesario decirlo m u y  a lto  para que lo  oigan 
todos, en nuestras luchas pohticas lo  prim ero 
son las propias ideas, nuestras ilusiones torja- 
das al calor do la  inexperiencia ; muchas vec^s, 
n\ieatros apetitos y  nuestras pasiones; io  ü la -  
m o la  pá tria  y  sus sacrosantos intereses, t-1 
rovolucionario  n o  cuenta  con  las circunstan­
cias poHticas; n o  v e  que a l tr iu n fo  de una idea 
v a  á sacrificar to d o  un  sistem a; la  op in ión  
pú blica  la  m ide por su particular op in ion , lad 
públicas necesidades p or  la  necesidad que e l 
sifinte E l conservador, á su vez, lo  destruyo 
tod o , desde la obra  dti los hom bres,_ las in sti­
tu ciones, hasta la  obra  de D ios, el tiem po; de 
rechos a i am paro de la le y  adquiridos y  du­
rante largo tiem po practicados; intereses sa­
crosantos poi- la  le y  garan tidos; m stituciones 
arraig adísiiuas, tod o j tod o  desaparece ante e

ód io  del conservador á las ideas y  á las in sti-

se m odifiquen y  cam bien las co n d ic ió n ^  de la 
po lítica  española. Es indispensable, si Espana 
ha de ser contada en  e l núm ero de 1m nacio­
n e s  q S  para nuestros partidos poK ucos <> 
nrim ero sea la  pátria  y  en e l am or de la  pa­
tr ia  tem plen  sus ím petus y  suavicen 
rezas de sus ideales. ¿Cómo conseguir esto? Hé

n o p u ed e .
curar los males que nos aquejan; los consei va - 
Aores no pueden  avanzar; los liberales no 
trocederán seguram ente. H a y  que coB ve^ ir  
las miradas á otras reg ion es; h a y  que a b e i^ r  
franca y  resueltam ente, sm  quijotism o n d im  
lo  c o /m o d e r a c io n  y  prudencia , la  cuestión 
exterior. Encerrarse den tro  de sus fronteras, 
v ien d o  im pasible cóm o los más 
mas se p lateaban sm  su concurso 7  
terven cion  se resolv ían , c^^tando con faerzas 
bastantes para que su op in ión  ®
balanza de los destinos hum anos, eso n o  lo  ha 

algimo en la ¿ I » »  
na • esa p o lítica  España sola la  ha creído poli 
tica  de salvación ; sin echar de ver que as na 
clones prosperan cuando
tin o s , persiguen con  m adura calm a la  realiza 
c io n  de sus ideales, atentas ^  1°8 sig
nos de cam bios más ó m énos profundos, para 
i n v e r t i r  en provech o lo  que de otra  suerte 
redundaría en daño de sus intereses. M ientr.^  
fas naciones re p r^ e n ta n  e l papel que en el
dram a de la  v id a  les ¿ g -
des- cuando le  equ ivocan  ó  le  abandonan, de 
c a e i y  m ueren. T estigo  In g laterra , poderosa 
y  tem ida  m ientras sus reyes y  
im pulsaron  y  con  su autoridad  y  bus f u ^  
defendieron  e l m ov im ien to  protestante, d.éb , 
vencida  p or  enem igos á quienes 
con  desprecio, oyen d o  resonar ba jo  los m uios 
de su L p it a l  los cañones holandeses, cuando 
abandona la  causa protestaJite y  estrecha 
alianzas con  Luis X I V .  Testigo 
veces vencida  en  la  persona de Carlos ^111, 
de Luis X I I ,  de F rancisco I ,  de  E nrique II , 
T,ero vencedora al cabo p or  su constancia he- 
?6 ica  en oponerse á las desatentadas preten­
siones de la  casa de A ustria ; de nuevo abati­
da y  m iserable cuando. o lv idada  de 
cioJes, se m ezcla en los asuntos de Itau a , de
España y  de P olon ia . _ j  i

E n  nuestros dias, Prusia, presa de los ejér­
citos napoleón icos en  los com ienzos d e U ig lo , 
d e s t r o z a !  p or  las lachas intestinas más ta r­
de, obligada á sostener tenaz com petencia en 
vencer la  repugnancia de los Estados del Sur, 
pero fu erte  con  la  fuerza de su derecho y  con 
la conciencia de su destino, se ex tiende hácia 
los ducados danubianos prim ero , arrebata a 
A u stria  más tard e , en los campos de badow a, 
el cetro de la con fed era ción , y  recoge el de 
E uropa en los de Sedan, aniquilando al mismo 
tiem po á su constante enem igo. E l P iam onte 
en v ía  24 000 hom bres á Crim ea y  adquiere 
incuestionable derecho á participar de Ifs  com ­
petencias eu ropeas; vence á A ustria  en Ma­
genta  y  S o lferin o , arroja  á los B o rb o n ^  de 
N ápoles; con v ierte  á E om a en capital de Itnlia, 
y  realiza e l sueño de los grandes poetas y  de 
los p o líticos  sagaces, e l g r a n  suceso cantado 
p or  e l D an te , predicho p or  M aqum velo, v a t i­
cinado p or  L eopard i en trovas dignas de J e ­
remías.

A sí, pues, ?,en qué puede apoyarse esa p o ­
lít ica  de in d iferencia  y  de aton ía  seguida por 
nuestros gobernantes en los ú ltim os tiempos? 
}Es que España n o  tiene ideales claros y  m an i- 
liestos? ¿No tiene satisfacciones que demandar, 
acT^avios que ven gar, reparaciones que exigir? 
Jamás un  solo E stado se extenderá desde los 
P irineos o l E strecho, desde la desem bocadura 
del E bro á  la  del T a jo , m ientras España por 
su cordu ra , p or  la  solidez y  estabilidad de ins­
titu cion es progresivas superiores á las in sti­
tuciones portuguesas, p or  su autoridad den­
tro  y  su prestig io  y  representación  fuera, no 
llegue á ser la  hermana m ayor de P ortugal; y  
para esto es indispensable que Gibralta.r nos 
pertenezca; que seamos para las repúblicas 
am ericanas lo  que F rancia ha sido en los ú lti­
m os tiem pos y  con tin ú a  siendo en los presen­
tes, áun cuando en m enor grado, para nos­
otros; m isteriosa sibila, encargada de revelar­
nos los m isterios de la  ciencia y  los secretos de- 
la  política ; que llevem os la. c iv ilización  a l otro 
lado del E strecho, poniendo térm ino á esw> 
vergonzosas y  terroríficas escenas, escándalo 
de E uropa. Francia  d ilata sus p oses ion a  arge­
linas- Ita lia  estrecha sus relaciones con  Túnez; 
el peso de la  influencia británica  grav ita  desde 
e l Cabo do Buena-Esperanza hasta el Estrecho 
de Suez. España sola, con  m ejor derecho que 
las demás, ¿ha de v e r  entorpecida su acción 
V sus aspiraciones burladas p or  los m anojos de 
una po lítica  cuyos precedentes es n ^ esario  
buscarlos en las antigua? historias de Jíemcia 
y  deC artago? N o  pedim os á nuestros gol>er- 
nantes que se lancen  á peligrosas aventuras; 
deseamos, sí, que cese el abandono v  la  ind i­
ferencia T  que resuene nuestra voz a llí donde 
tenem os e l derecho de ser oidos.

LAS CORTES DE LA RESTAURACION.

J . A lvahado .

A l  publicarse e l p rim er núm ero _ de E l  ' 
O c É A S O  w a b a  de cerrarse la  tercera  .
ord inaria , sin  con tar la  extraordinaria  para | 
e l casam iento del re y , y  
tim a  de las actuales C órtes.
desapasionadam ente y  sm  in terés de escuela ó
p L -tido  cual n osotros, puede desconocer la 
L ce p '- io n a l im portancia  del P arlam ento que 
ha hecho una C onstitución  más y  ha d ^ ^ rro - 
llado las im portantes leyes anejas á eUa. le  
solviendo a l paso los problem as p o líticos  y  
financieros, consecuencia n atu ra l del cam bio 
d r S r m a d e  gobierno y  de  la  term m acion , 
nunca bastante aplaudida, de 
civiles, suscitada una p or  e l fana.tismo r ^ i  
c io so , m antenida o tra  p or  el
r itu  separatista, contraponiéndose respectiva
m ente á lo s  excesos de ciertas escuelas ^ e jo ln -  
cionarias y  á las torpezas de una caduca adm i-

C Í  e n te ír im p a rc ia lid a d  vam os á resum ir 
en e l m enor núm ero posib le de palabras núes 
?a  o p S o n  sobre 4  C órtes, h tcien do ante 

todo una p rotesta  de nuestro respeto á ese 
alto poder del E stado,
m anda la  l e y , sino porque tam bién  nos lo  ins 

e l a m o? á  la stn stitu cion es  parlam enta­
rias y  las más elem entales conveniencia^

i  lo s  dos Cuerpos que form an las C órtes 
españolas, debem os descartar ante

tacion  de tod os  los elem entos conservadores y

n o  c o n s e r v a  a n c i a n o s  v i g o r o s o s ,
SSicio m oral, y a  p or  o tm s  causas, e l Senado

.1  C o n í r i o  L i o  d irecto  del sufragio uni­
versal T S  han ten id o  representación los
num erosos partidos de la  gama 
3 a  aunüue tan  sólo desde e l  ro jo  claro r e -  

ñor e l S r . C astelar, hasta e l v io -
leta  que sim bolizan los u ltram ontanos dinás-

" “ n S s ^ d f L i o ^
cerrado e l P arlam ento (in su Cámara popular; 
pero con  tod o  esto, tr is te  es decirlo, se han 
guardado las form as com o en n inguna n a ción . 
m  han m istificado los princip ios com o en pocas.

U n  carácter peculiar de nuestros Parla­
m entos es la  aparatosa elocuencia. N o se tratan  
aquí com o en In glaterra , las cuestiones con 
sentido p rá ctico , sino que se abren torneos para 
que rom pan lanzas los más elocuentes o  os 
m enos tím idos. E l pú b lico  que con cu rre á  as 
tribunas se d ice  engañado cuando alguno d i­
serta fr ía  y  severam ente sobre e l tem a que se 
discute Y  n o  m uestra las exuberantes galas de 
una rica  fantasía ó  las enconadas diatribas de 
una in ten ción  aviesa. L os periodistas n o  se 
m olestan en tom ar notas al diputado que se 
lim ita  á la cuestión y  aduce datos d i ^ o s  de 
estim a, sino a l q u e  más excita  las pasiones y  
la  curiosidad del au d itorio .

E stos defectos de nuestro parlam entaris­
m o avivados p o r  las pasiones candentes du ­
rante el período revolucionario , no han dism i­
n u id o , p or  desgracia, cual debiera esperarse 
de hom bres prácticos, E n  vano se nos d irá  que 
se han d iscutido tantas y  cuantas l e y ^ :  po­
dríam os c ita r  muchas que n o  han m erecido una 
sola palabra y  eso que son im p orta n tes ; otras 
en que sólo se han  dicho generalidades, y  casi 
to d ls  adolecen del defecto  de fa lta  de u n id ^  
y  órden , produciendo en su ap-icacion, com o 
otras muchas, cuestiones sin núm ero, y  pres­
tándose á d istin tas y  encontradas in terpreta ­
ciones en la  m ayor parte de sus artícu los, por 
fa lta  de p lan  y  estudio en  el con ju n to  y  sob ie
to d o  en los detalles. . .

Trabájase p oco  en las com isiones y  d ^ o  
frecuentem ente el caso de levantarse un in d i­
v id u o  de una com ision  á  sostener opiniones 

■ que n o  están de acuerdo con  e l  p ro y e cto  que 
se discute. Las oposiciones, á su vez, aesdeiian 
m eiorar la le y  antes de que se ponga, á la órden 
del d ía , y  entóneos procuran  desvirtuarla, y  
n o  m ejorarla , p or  los m edios que están á su
alcance. . - , 1

U n o  de los falseam ientos más gravea de la 
p ráctica  d e l sistem a parlam entario en tre  nos­
otros , es e l  trueque de loa papeles en los pode­
res legislativo y  e jecu tivo. Este presenta to ­
das las leyes, salvo alguna, para la concesión 
de a lgún ferro-carril loca l, ú  otra  eju^dem  
M r fu r ia  v  los diputados de la  m ayoría  las 
apm eban  para n o  ver  derribado el gabinete-, 
en  cam bio los representantes del país, in te r ­
vienen  de un m odo asaz d irecto  en el nom bra­
m iento de los em pleados, tram itación  de los 
exped ientes, acción  de  los gobernadores y  
ta ita s  otras funciones que debieran ser exchi- 
sivas del G ob iern o, Estas m útuas com placen­
cias entre a m b o s  poderes producen  gra .v^  m a­
les anulan o l carácter fiscalizador del Parla­

m ento y  rem ueven de la superficie al fon do 
tod o  e l m ar social, sobre to d o  en los d iM  que 
preceden á esas tem pestades que se llam an 
elecciones.

T odos estos defectos capitales de nuestro 
parlam entarism o se han hecho patentes en va­
rios casos y  hora  es y a  de que los hom bres fo r ­
males pongan  m ano en e llo . A lgunos arran­
can del procedim iento, pero tod os  han au­
m entado grandem ente en tre nosotros p or  fal­
ta  de educación po lítica  y  p or  este espíritu  
idealista que d ir ige  nuestra  sociedad.

A  pesar de esto, sin em bargo, es preciso 
reconocer que e l sistema parlam entario ^  el 
único posible en las sociedades m odernas. Los 
aue v a  p or  afecto al gobierno absoluto de los 
reves, y a  por apego á k  dom inación personal 
de los C é s a r e s  lo  com baten, olv idan  que al su­
prim ir  las Cámaras en que se d iscu te todo . 
Apando y  abusando de la  palabra, se form an 
alrededor del je fe  del E stado las cam arillas, 
cien  veces peores, á donde n o  se sube p or  rae­
dlos líc ito s  3 tn  las que im punem ente y  du ­
rante las som bras de la  noche se fraguan toda
especie de iniquidades. , .

N o  com batim os, pues, la  esencia sino sus 
abusos, lim itándonos h oy  á estas consideracio­
nes generales y  aplicándolas á nuestra  Cáma­
ra popu lar, para  que tod os, electores y  elegi­
bles pensem os en los m edios de dism inuirlos 
v a  que tan  d ificiles son  de ex tin gu ir  repenti 
ñám ente p or  inveteradas costum bres y  pr 
fa lta  de sentido práctico  en nuestras gent

ADMINISTRACION PÚBLICA.

E s un  hecho innegable y  está en la  con ­
ciencia de tod os , que la
ca en España atraviesa u n  periodo de postra  
cion  T  decadencia lam entables. A  p oco  que so 
fiie la  atención  en cualquiera de los ramos que 
l i  com ponen , se
partes señales evidentes del m al estado c r  
que se encuentra. L os mism os encargados d 
sostenerla y  d irig irla  reconocen , unos im plí 
c ita  y  o tros  explícitam ente, la gravedad de s 
situación ; pero á la  vez
tentes para conjurar los males que la ^lan Ik  
vado á ta l extrem o, Todos echan la  cu lpa .  
las circunstancias y  á los gobiernos que les lian 
precedido y  n in gu no quiere persuadirse de 
Que su conducta , en el desem peño de sus fi 
L n e s  adm inistrativas, es idén tica  á la  qiu 
eu ieron  sus predecesores, cuando los liec 
vienen  á dem ostrarle, á cada paso, que no

tar  su com pleta  ru ina, ó  n o  qu ieren , ó n o  sa­
b en , ó n o  pueden u tilizarlos, unos p or  indo- 
le n c ia y  egoism o, otros p or  fa lta  de  aptitu  
para e l cargo que se les ha confiado y  otr<
p or  debilidad ante las exigencias políticas.
con tales elem entos, ¿cómo es posible que haya 
buena adm inistración, s i carece de los m óviles 
más indispensables para poderla  levan tarde  la 
postración  en que yace?

P or  regla general todas las disposiciones 
que em anan de los diversos centros adm inis­
tra tivos , ó  tienden  á  sancionar rutinas v ic io -  , 
sas ó á in trodu cir  innovaciones utópicas, de | 
bondad  dudosa y  que e l  buen  sentido ad in i-  ̂
n istra tivo  rechaza. Es más. n i aún siquiera se , 
ocupan los jefes de la  adm inistración  de arm o- i 
nizar y  m etodizar los d istin tos ramos que t i e -  _ 
nen á su cargo, prcT curando la  homogeneidad* 
de todos e llos , antes a l con trario , parece que ‘ 
obedecen á un p lan  preconcebido, según el 
em peño que manifiestan en que n o  lleguen 
á reunirse en  un  centro com ún ju n t o s  que 
p or  su índole y  naturaleza debieran estar 
tan  unidos com o las hojas lo  están al libro. 
A s í es que los esfuerzos individuales son de 
tod o  p u n to  in fructuosos ante la  inm ensidad 
de obstáculos que la adm inistración  les pone 
á cada paso. Señalar los males que está oca ­
sionando al país ta l estado de cosas y  los m e­
dios, que en nuestro con cepto , tienen  todos 
en su m ano para rem ediarlos, es la tarea que 
nos hem os im puesto y  que procurarem os des­
envolver en artículos sucesivos. Es preciso 
levantar la  v oz  u n o  y  o tro  d ia  en defensa do 
los intereses nacionales tan p oco  atendidos 
p or  la  adm inistración pública. Es preciso ha­
cer com prender á los que están a  fren te  de 
ella, que de seguir e l cam ino em prendido lie-, 
eraremos á iin a  pertu rbación  social, de fataleSj 
consecuencias para e l país y  que todos teñ e-  ̂
m os e l deber de ev ita r .

L a  nación , á  pesar del estado precario en,
Q ueseencuentra.da recursos sobrados parasosi
tener un personal adm in istrativo, que este !V| 
la  a ltura  de su m isión , que sepa cum plir con, 
FU deber y  que anteponga e l interés del pai,  ̂
á su interés personal y  e l  de sus am igos, por 
lo  ta n to  tiene p erfecto  derecho á que se le  dd 
una adm inistración recta , in teligente y  labo- - 
riosa, atenta siem pre á defender los intereses^ 
de sus adm inistrados, y a  sean co lectivos yü 
sean individuales. N o  es necesario ser muy 
lin ce  para conocer que el m alestar que actual­
m ente se advierto en todas las clases de la  so­
ciedad, es debido en su m ayor parte al anta­
gonism o constante que ex iste  en tre  ésta y  la 
adm inistración  en los m últip les v  diversos 
ram os que la  misma abraza. Ciialquier p royec­
to , de m ayor ó m enor u tilid a d , cualquie 
p lan , grande ó  pequeño, cualquiera peticio i
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p or  ju sta  é  insignificante que sea, cuántos 
inconven ientes, cuántas trabas, cuántos obs­
táculos, cuánto expedienteo, qu<í de tram ita ­
ciones inútiles, qué de dificultades y  qué de 
dilaciones sin  fin . M ientras ta n to  e l Tesoro 
se encuentra cada d ia más exhausto y  la H a ­
cienda, á la v ez  que v a  secando de dia en dia 
una p or  una bodas las fuentes de la  producción  
nacional, aum enta los acreedores al E stado de 
una mauera que raya  en lo  inverosím il, Pues 
esto y  m ucho más que om itim os p or  no ser d i­
fusos, pudiera y  debiera evitarse liaciendo 
que la adm inistración  sea lo  que debe ser. T o­
do gob iern o, sea de la  clase que fuere, tien e  
en su mano recursos bastantes para encauzar­
la y  organizaría de m odo que responda á las 
necesidades del país, y  si n o  lo  hace n o  tiene 
derecho á la  consideración  de éste, sean las 
que quieran las razones que alegiie en  defensa 
de su conducta . Y a  tendrem os ocaaion de de­
m ostrar nuestro aserto cuando nos ocupem os 
de cuestiones concretas y  pongam os de m ani­
fiesto los males que llev a  consigo el desbara­
ju ste  adm in istrativo . S i se quiere que la r i ­
queza pú b lica , tan  m enguada en la actuali­
dad, n o  desaparezca p or  com pleto  de España, 
si se quiere que los h ijos de  esta desgraciada 
nación  no se alejen de su pá tria  y  se separen 
de sus fam ilias para buscar en lejanas t ie r ­
ras e l sustento d iario  que h o y  p or  h o y  les es 
im posible alcanzar en ol país que les v ió  n a ­
cer; si se quiere que la m iseria n o  se en tro ­
n ice  lo m ism o en las aldeas que en  las ciuda­
des; s ise  quiere que m iles de fam ilias no pa­
sen de la  clase de productoras á  la  clase de in ­
digentes, es preciso que la adm inistración  va- 
ríe  de conducta , m odifique siis procedirnien- 
tos  y  adopte un  sistema más en arm onía con 
los intereses que le  están encom endados: de lo  
con trario , el m al que lam entam os tom ará p ro ­
porciones colosales que d ifícilm en te  podrán 
con ju iarse.

-T, J, K,

EL 0C É A ^"0.

TEATRO REAL.
N o descuidará E l  O céa n o  lo  concerniente 

a un arte  que tien e  en España y  especialmen­
te  en M adrid entusiastas cu ltivadores y  pro­
sélitos. L a  ópera y  los conciertos clásicos, de 
que tan  apasionada es h o y  la  gente c u lta , 
tendrán aquí crón ica  perm anente. Dedicare­
mos un  recuerdo á  los ciiartetos del Conser­
va torio , que y a  han con clu ido, y  m ientras 
llt-ga la  época de los con ciertos  de R ivas, fre­
cuentarem os el T eatro R ea l, donde la  d irec - 

_  C lo n  y a  agonizante, d e l Si-. R obles, lia sabido 
m antener cu  la  ¡juarcutic (jiííujjurumi jo . 't j , i -  
llantes tradiciones de la  ópera llHmada ita ­
liana.

Quisiéramos ofrecer á  nuestros lectores un 
resúmen de la  tem porada corrien te ; pero la 
fa lta  de espacio nos lo  im pide. T od o  el m un­
do sabe que un  buen refuerzo en  la  parte de 
prim as donnas y  la  adquisición  de un  bajo de 
cartello, liarian de la actual com pañía una de 
las m ejores que se han presentado en  e l esce­
nario del T eatro R eal. Ignoram os si e l Sr, R o ­
bles ofrecerá aún alguna n ovedad  en el perso­
nal: creemos que n o  y  lo  sentim os, porque le 
seria m u y  fócil de  este m odo dejar m u y buenos 
recuerdos de su d irección  a rtística . D e noveda­
des en obras sospechamos que tam poco habrá 
gran  cosa, y  (jue nos contentarem os con Ot'is- 
2>ino. Se Labia hablado de Lohengrin, q u ep a - 
rece canta á m aravilla e l S r, G ayarre ; pero no 
hallándose y a  en estudio esta gran  partitura , 
no hay  que pensar en ella, porque Loliegrin 
no puede ser estreno de ú ltim a hora, como 
esas desgraciadas óperas españolas en un  acto 
ó en  dos qne parece se dan com o una ofrenda á 
la  indiferencia y  á la  fria ldad del público.

En general todas las óperas de la  actual 
tem porada han ten id o  buena interpretación . 
N o hemos v isto  las deplorables ten tativas n i 
los fiascos horribles del año pasado. La A fr i ­
cana  y  A id a  se han cantado m u y bien; S igo-  
lelo y  H ernani nos revelaron al gran  artista 
Pandolfin i; Z os  Hugonotes ha flaqueado p or  va­
rias partes y  especialm ente p or  la  de M arce- 
llo- La Irav ia ta , L inda  y  Fausto han p ro ­
porcionado funciones agradables, prin cipa l­
m ente la ú ltim a, que si no la faltara un buen 
Ilefistó/ehs, Imbria ten ido in terpretación  ex­
celente, sa lvo los cortes que aumentan cada 
dia.

P odia  el S r. R obles haber atendido un poco 
más á la variedad sin salir del repertorio, 
pues á excepción  de H ernan i, que en cierto 
m odo es una resurrección , to d o  es de la hara- 
¿ita  de los años anteriores. Pero quizás no sea 
ju s to  acusar al em presario de esta m onotonía, 
pues generalm ente la  d irección  artística  tie ­
n e  que sucum bir á las exigencias de los can­
tantes.

L a  novedad  presente os Crispino e la Go­
mare, estrenada con  lison jero éx ito  la  noche 
<lel 2 i. A ntes de aquella noche oim os censu­
rar á  la empresa p o r  llevar al R eal un sparfi- 
to  cóm ico, y a  conocido en  teatros  de segundo 
órden  y  en la zarzuela m ism a. A  nuestro ju i ­
c io , ta l censura es in m otivada . E l Sr. Robles 
ha hecho perfectam ente en pon er en  escena 
obra tan herm osa, abrillantándola con  los 
g ra n d ^  recursos en voces y  orquesta de nues­
tra  prim era escena lírica . Críí<pino e la Coma- 
re  os una ópera cóm ica de superior escuela en

todas sus partes, sum am ente agradable toda 
e ila y  que en n o  pocas piezas raya en las altu­
r a  de la a s p ira c ió n . T iene trozos de  elecran- 
tísim o « t i l o  ita liano castizo, ta l com o lo*for- 
m aron  Cimarona y  R ossin i, y  algunos, com o 
e l ünal del segundo y  el terceto  cóm ico del ter­
cer a cto , son concepciones de p rim er orden  en 
su género.

Com puesta p or  Luis y  F ederico R icc i, hácia 
los años de 47 ó 4S, s i n o  recordam os m al ob­
tu v o  un  é x ito  inm enso, A  pesor de estar es­
cr ita  p o r  dos m aestros, reina tan  asom bro­
sa unidad en tod a  la  obra , que el más exper- 
t o  en conocer y  d istin gu ir estilos, con fu n d i­
ría  íácilm en te los trozos hechos p or  Luis con 
los que com puso E ederico . Para que los afi'cio- 
nados sepan la  p arte  de g loria  que correspon­
de á  cada u n o , las ediciones de L uca indican 
á la  cabeza de cada n úm eroe ln om bredel com ­
positor .

Los honores de la interpretación de esta
h n d a  obra  en e l T eatro  R ea l, corresponden á 
ií lo rm i, que es un artista  de prim era ta lla  en 
el gén ero  caricato , pues reúne á una gracia es­
pontanea c ierta  gentileza  elegante que cauti­
va . H acer re ír  en  las tablas del T eatro  Real 
sin apelar á ciertos  recursos que e l buen  t o ­
n o  y  e l arte m ism o proscriben  de consuno 
es em presa m u y  d ifíc il. Se necesita para esto 
uno de esos artistas de pu ra  raza italiana que 
n o  han degradado su arte  con  las chocarrerías 
de  saínete. Para com prender e l ton o  especial y  
las gracias esencialm ente finas de  E iorin i es 
preciso  v erlo  en  las gi-aciosas escenas del p r i­
m er a cto , en la  del pozo , en  el dúo con  A n -- 
n eta , en la  incom parable farsa de  la  cura­
ción , en  el gran  final y  en el terceto  cóm ico, 
b i de ^ p a te r o  está chistoso, de m édico llega 
á lo  sublim e de lo  cóm ico.

L a  señora V ita li h izo im& A n neta  inm ejo­
rable. C anto y  acción  revelaban en ella  un co ­
nocim iento p erfecto  del papel. V enció  las d i-  
hcultades de vocalización  con agilidad asom - 
brosa y  d ijo  la  frase del gran  final de un  m odo 
adm irable. E l S r. V alero dem ostró en su ária 
de salida' las notables disposiciones que posee 
¿ 8  lástrala que este a rtis ta , que tan  brillante­
m ente inauguró su carrera en Fra-L iavolo  
n o haya  sido presentado en papeles de  más 
im portancia . V erger y  N a n etti com pletaron el 
cuadro, d iciendo m u y  bien  el p rim ero su ária 
y  el segundo su p arte  de boticario  desesperado 
en e l terceto  cóm ico. L a  señora C ortés bien  en 
su poco  im portan te papel.

A lgu nos descuidos o freció  la  d irección  de 
escena en la prim era noche; pero la orquesta 
bien d iñ a d a  p or  elm aestro  U sig lio , supo d i-  
s im p a r  e^j^asg'ray^ ^ le^S ® h aya eiogiaao la 
Buperfetacion coreográfica que e l Sr, R obles 
dispuso con  e l solo ob jeto  de alargar  e l espec­
tácu lo  (pues aquí y a  se considera com o una 
calam idad que la  ópera con clu ya  á horas con­
ven ientes) , y  p or  más que dicho postizo  haya 
recib ido aplausos, nos parece lo  más deplora­
b le  que a i em presario se le  pudiera ocurrir. 
A qu el ^ a l ,  de pu ro  género A rderíus, con  su 
decoración  del género in do-ch in o , sus ramille­
tes de n in fas que salen p or  un  agujero ó se en­
racim an en  un  p la to ; aquellos pasos á dos, ó 
á  tres, ó á cincuenta, con  el in term inable bai­
lo teo  sin gracia  n i belleza, nos parece indigno 
de la  escena del T eatro  R ea l. A ceptado el 
baile francés en Ips óperas, puede dar mucho 
realce a l espectáculo y  á las obras cuando es 
de carácter h istórico . E l fantástico en Eoherto 
parece salir espontáneam ente del asunto y  
está com o engastado en él. Pero la  fe e r ie  de 
Crispiiw  reúne a l m al ^ is t o  la  pesadez y  es 
una com binación de lo  insulso con  lo  sop orí- 
fero._ S i e l S r, R obles suprim iera, que no la 
sup-im irá , la  cataplasm a coreográfica con  que 
quiso alargar la  v ida  del buen Crispino, baria 
un  servicio al a rte  y  una buena obra  a l p ú ­
b lico , E sto  no quiere decir  que las decoracio­
nes, aunque de un  género insu frib le, no reve­
len  habilísim o p incel, A  cada uno lo  su yo.
U n  aplauso a l p in to r  y  un poco de ceceo al 
em presario.

Modelos de deelaraeiou para fioeas rústicas =Idí>rn
foT a íln fl"!, laganadería.^Mode
ios “  Keaún>enes comparat -
vos — ModeJos de cevtificacioneB á los propietarios =  
Padrón de riqueza,=-Declaraciones y  relaciones 

Gaceta del 2 0 ,-R eg la m en to  orgánico v 
^ p res iv o  de 1 ^  obHgaciones y  facultad^ de 
la Sección central y  comisiones provinciales 
de estadística de la riqueza territorial y  de sus 
a g r a d a s , establecidas por Real decreto de 5
de A gosto  de 1 8 <8 , y  de las com probaciones 
sobre e l terren o ,— M odelos de notas y  certifi­
caciones que deben dar los peritos.
Ifl —I^eglamento orgánico de

administración
ral la Dirección gene-
Ím ulfá í^  inmediata ysimultáneamente se hagan los trabajos délos

S T  H pueblos d e lre i-
bajos ® documentos para estos tra-

Gaceta del 2 3 .^ C ircu k r  del m inisterio de 
la Gobernación ordenando la  remisión á dicho 
centro de los resúmenes de los presupuestos
t  W  definitivamente aprobados

los ayuntamientos, según previene el sr 
« c í o  150 de la  %  ¿ u n i d p . í .  "

Gaceta, c?eZ 26.— Real decreto dando nueva 
dependencias del Estado en 

el aichipjélago del golfo de Guinea, y  presu-
puesto de gastos de esta colonia.

Gaceta del 27  .— Real decreto aprobando el 
presupuesto general ordinario de gastos del 
Estado de las isJa  ̂Eiiipinas.

Gaceta del 2 8 .— Leyes. —  Concediendo un 
crédito para las obras de reparación de la cate-
d r ia r c ^   ̂ ayuntamientode Barcelona el edificio de San C ayetano para
instakr en d  los Juzgados.—Autorizando al
ministro de Hacienda para modificar la legi.- 

contabilidad de Hacienda 
^  organizando los serví-

C108 dé la Dirección general de Hacienda de las 
islas Filipinas y  plantilla de la Intervención
general correspondiente. — R eal decreto ex­
ten d ién d o la  le y  de 18 de J u n io  de 1877 sobre

y
Gaceta del 30.

Sí *
No satisfecho _ei Gobierno francés con haber nre- 

miado más de la mitad de los expositores que han con 
curndo ú  gi»n ceitámen universal de 1878, ha resuel- 
to distribuir una medalla conmomorativa de bronce 
que será eimada con una carta á todos los q„e h 2  
tomado partí en el!a. ^ “

-L e y  electoral. 
-»*a0a00M)

SECCION FINANCIERA.
Ann cuando los valores del Estado y  de Jaa princi- 

paJes Sociedades de crédito no obedecen, la mayor 
parte de las veces, á las leyes naturales del mercado 
sino que, por el contrario, sus alzas y bajas son hijai 
en la mayoría de los casos de combinaciones artificia-
í!!;Jl?,,e“ ter£Ojj:onio__nos__e_ncpntr^o.8.enla_i©j^^
las oscilaciones que ordinariamente sufren, procurare­
mos levantar, hasta donde nos sea posible, el velo que 
oculta las maniobras de alcistas y  bajistas y los móvi­
les que generalmente ponen en juego para conseguir 
sus ímes los principales interesados en el papel perte­
neciente á Sociedades. Los jugadores bursátües son 
muy escasos en número, con relación á Jos tenedores 
de papel; pero como son los únicos que se agitan bu­
llen y  alborotan, de ellos es siempre el triunfo en'uno 
ú otro sentido, sin que les preocupo ni poco ni mucho 
el beneficio 6 quebranto que les pueda caber en sus es­
carceos á la multitud de personas que, ajenas á los 
manejos mercantiles, son en último resultado las que 
sufren las consecuencias de la mayor ó menor estima 
del papel que poseen. Y a tendremos ocasion de ocu­
pamos de talos asuntos en los números sucesivos in­
sertando además en esta sección los precios de todos 
los valores, etc.

P A R T E  O F I C E A L .

Siendo de la  maj^^or im portancia  para los 
pueblos, las corporaciones y  los particulares 
algunas de las disposiciones que últim am ente 
se han publicado, vam os á iad icar somera­
m ente las fechas en que han v is to  la  lu z en  la 
Gaceta de M adrid , para que con facilidad p u o  
dan consultarlas aquellos á quienes interesen.

Gaceta del 16 cíe LiciernbTe.— R eglam ento 
de los am illaram ientos, re form ado.— C om ­
prende:

De la competoneia para conocer del servicio de los 
.imillaramientos y de la baso para la rectificación de los 
actuales. =  De los registros de fincas rústicas y urba- 
nas.=Registros de ia ganadería--Cartillas do evalua- 
e¡on,^De la aprobación de los registros de fincas y  de 
ganados, y  do las Cartillas deeTalucion.=De la refor­
ma de los amillaramientcs actuales. =  T)c la conserva­
ción y custodia de los registros do fincas y demás do­
cumentos estadísticos.^Dc la penalidad-=DÍRposicio- 
nes generales.

Gacetas del 15, 17 . 18. 21 y  22.— L e y  h i- 
poteaaria para la  p rov in cia  de  P uerto-R ico

Gacetas del 17, 18 , 19 y  20,— M odelos 
del R eglam ento de  am illarain ieatos.— Com- 
pronden:

M I S G E L Á J S 'E A  
_ La idea de esta publicación se concibió en Junio úl- 

tuno: en dicha época la dimos áconocer i  muchas per­
sonas amanas de nuestro país, quienes no sólo aplau­
dieron el pensamiento sino que nos animaron i  reali- 
2arIo. En Julio circularon las bases con tal fin y en 20 
de dicho mes solicitamos la autorización para publi- 
car EL Océano, anunciando que el primer número 
vería la luz el 4 de Octubre. A  pesar de eficaces 
gestiones que con agradecimiento recordamos, la Real 
orden autorizando la publicación de este iwriódioo ha 
llegado á nuestras manos el 11 de Diciembre, El per­
juicio que esta inmotivada dilación nos ha ocasionado 
es grande, pero creemos que no será irreparable aun 
teniendo en cuenta lo que hayan podido enfriarse ks 
concepciones del verano y las distintas circunstancias 
que encontramos al venir al estadió de la prensa. Si por 
causas agenas á nuestra voluntad no se ha publicado 
hasta ahora E l  O céano, en todo lo demás habremos 
de cumplir fielmente nuestros compromisos.

«  He
Es necesario que en los centros oficiales se ocupen 

de reformar el itinerario de los vapores correos entre 
Cádiz y Canarias, modificado notablemente en el ve­
rano último y cuya alteración, lejos de producir bene­
ficios dá lugar á males que desde hace tiempo se vienen 
lamentando. En el próximo número nos ocuparemos de 
este interesante asunto,ytendremos ocasion de demos­
trar qne, contra lo que se ha creído, una de Jas islas 
más perjudicadas con el servicio en la forma que hoy 
se lleva á efecto, es la Gran Canaria,

*
Ochenta y dos han sido los proyectos de ley elabo­

rados en la legislatura de 1878.
Desde el 10 de Enero hasta el 23 de Diciembre, el 

Congreso ha celebrado 362 sesiones, seis en la legísk- 
tura extraordinaria que se abrió el dia 10 y  terminó el 
28 de enero, y 156 en los dos períodos de la legisla­
tura ordinaria que comprenden, el primero desde el 
dia 15 de de Febrero al 24 de Julio, y el segundo des­
de el dia 30 de Octubre al 123 de Diciembre. Las Cor­
tes, por consiguiente, han estado reunidas siete meses 
en ol año de 1S78, doble tiem]to del que han exigido 
todas las constituciones vigentes en España.

«* *

E N  I N V I E R N O

(EXPLlOACIOIr DEL QRABABO )
nn. el terrible, el implacable invi«:
no. ahí le teneis; mirad como la nieve, agitada por la 

^ silenciosamente se va amonto­
nando sobre los tejados, en los campos, en las ramaa- 
por todas partes esa blancura pavorosa, ese sudario he­
lado; ese es el mviemo.

Nosotros, abrigados en el interior de nuestra habi­
tación Tiendo como se retuercen en el hogar las len­
guas de oro y púrpura de la alegre y juguetona llama'

el dia por el confortaba ' 
® abrigados bajo el edredón,

épofemos apreciar estos bienes en su justo valor?
^«mentarlos, para hacerlos más 

preciosos, tratemos con el pensamiento de privarnos de 
^ios y veremos y comprenderemos... Sin ellos, ¡cuán 
grande no senan nuestra tristeza, nuestras angustias 
y  tormentos.... Pensemos que tenemos frío y hambre 
nosotros que no experimentamos hambre ni frió v 
seguramente desde lo más íntimo de nuestro corazón 
se elevará hasta el eielo una sincera acción de gracias
tln., ^ r  hambreega hasta nosotros estad seguros que no será esteril 
i ¡  ero no nos espondremos á despertar de esa manera 
unacompasion impotente? ¿Es acaso tan fácil parato- 
fr®. 1 '"  movhnientos generosos?
1A>, no. Inútil es que busquemos nada por ese lado 
porque la tarca se presentaría á nuestra vista con toda 
su terrible inmensidad. ¿Para qué sondar la llaga si no 
podemos cicatrizarla? *

Contentémonos con acercamos al balcón v mire- 
tnos ¡Que tribu tan tristey desdichadal ¡qué ¿iseria 
an fatal. Qué hacen allí todos esos séres inactivos é 

inmóviles? pero ¿qué harían en otra parte? já  dónde 
man? ¿que buscarían?... ¡Mirad por todos lados, nieve
íncioso“ t S  - ‘ « " « a » . ,  g m e s  ,  si-

Les miramos y ellos también nos miran, pero ¡de 
qué manera! ¡Oh! ¡porque creen que tal vez entende­
remos su mirada suplicante!,,, y en efecto, si no la com- 
prendiésemos ¿qué sena de esa pobre falange? 
fero  debemos y  sabremos comprenderla.,. Un poco de 
pan en la ventana y la alegría va á brillar en todas 
esas dulces pupilas, y  la vida va i  renacer en todos 
esos delicados cuerpecitos.

Esa miseria podemos conjurarla. Apresurémonos- 
no perdamos la ocasion de causar tanta aleraa v de 
espCTimentar un placer tan puro. Un 
convertidos en Providencia...

No faltará quien diga; ¡Vayal ¡unos pájaros! ¡Vaya! 
[Unos ladronzuelos! ¿Por qué no emigran?

Estas palabras son al mismo tiempo blasfemias t 
errores.

¡Unos pájaros! Pues qué, ¿no es el pájaro una do 
1m  concepciones más graciosas é ideales del Criador? 
jLnos ladronzuelos! ¡Ah! ¡buena reconvención por cier- 
to! Pues entre ellos y  nosotros, ¿quién se toma para sí 
una parte más absorbente en esta tierra, de la que son 
tan ciudadanos como nosotros? ¡Por qué no emigranl 
Porque no; porque son los fieles amigos, los íntimos de 
la villa, de la ciudad, de la casa,,. La pátria los retiene 
y los guarda hasta la muerte,,. Amemos, pues ,á esos 
amigos; asistamos, pues, á esos pobres.

Erase una vez una niña que hoy es ya tierna y 
solícita madre de familia. Habia adoptado, como par­
te de sus oraciones de la tarde y  de la mañana, la 
costumbre ordinaria de desmigajar por fuera de su 
ventana el pan sobrante de sus comidas... Y  cuando 
la falange alada venia á picotear en la ventana, la niCa- 
se alegraba mucho y  aplaudía.

Si alguna vez cometia algún descuidillo en cuanto 
á docilidad ó conveniencia, no habia más que amena­
zarla con privarle al dia siguiente hacer la acostum­
brada distribución, y la enmienda era segura,

De ese modo la inocento niña aprendía á ser feliz 
haciendo dichosos á los demás, y  jamás lo ha olvidado.

Si todavía no hemos hecho ese agradable y encan­
tador aprendizage, aún es tiempo; hagámoslo en pre­
sencia de Dios, que ha creado el ave familiar para ha­
cer las delicias del hombre, y quiere que éste experi­
mente el dulce gozo de proteger al pájaro y á todos 
los séres débiles que viven á su alrededor.

PEOVERBIO ILUSTRADO.

LA PEQCEÍfA MARMITA BIEN PRONTO HIERVE, 
(Tomado del proverbio inglés A M e  pot is soon hoi.)

Colocadas en un gran hogar una marmita pequeña 
y otra grande, llenas de agua, aquella pronto entra en 
ebullición y se derrama, mientras que ésta ni siquiera 
da indicios de hervir, á pesar de estar rodeada de fue­
go por todos lados.

Esto quiere decir; Las empresas pequeñas son 
siempre las más produdittas, asi como los deseos más 
modestos los que anfes se realizan.

lupranrty HtoePafi» d«L* GuiRirAii.i, Pinaa, I2,lUarid.

Ayuntamiento de Madrid



EL OCÉANO.
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IMPRESIONES Y JUICIO

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1878
POR D. O0MKRSINDO VICUÑA.

Un tomo en 8.®, de 300 páginas, con 
dos láminas de colores j  cubierta con 
gííibfvdos de la Exposicioa.

Esta curiosa obra tiene por princi­
pal objeto dar á conocer loa adelantos 
y  maravillas de este gran certámen á 
las personas que no han podido visi­
tarlo ó indicar laa cosas que allí ha 
habido de mayor utilidad aplicación 
para España. Al propio tiempo osa- 
mina la parte que ha tomado nuestra 
patria en dicho concurso, lo que ha 
gastado y  el resultado que ha obteni- 
¿Q__Preoio; Zpeseta» en toda España.

LA BIBLIA DE LA INFANCIA
n iS lO S IÁ  ABRBVIADí5 )S1  í h t i o u o  j  h u s v o  t e s t a u s n í o  

POR MR, DE NOIRLIEÜ.
Tres irnos con 61 grabados.

2  p ese ta s  eu  rú s lica . 2 ,5 0  p ése la s  en  cartoné.
Esta obrita de la cual se han hecho numerosas 

ediciones en Paria, fuó escrita por el abate Noirlieu 
cuando estuvo encargado de La educación del duque 
de Burdew.

Contiene historietas morales (jue sou muy prove­
chosas para la enseñanza de la niñez, y  se recomien­
dan sobre todo á las madres cristianas, para que no 
dejen de hacerlas leer á sus tiernos hijos. El atractivo 
nuaademáa ofrecen estos libritos, ilustrados coa 61 
láminas representando hechos de la Biblia, que en­
cantan á los niños, es un nuevo aliciente que nos hace 
esperar dispensen á esta obrita una favorable acogi­
da, Ap7'o^dapor la cmmira eclesiástica.

COMPENDIO DE HISTORIA UNIVERSAL
POR EL P . LORIQUET. 

traducción  de D . José Tam ariz y  G uerrero. 
TOSIO I .-H IS T O E IA  ANTIGUA.

Esta obrita es de grau importancia para la ense­
ñanza déla historia en las escuelas de niños. Hacia 
falta en España uua historia do este género que aficio­
no á los jóvenes á la lectura y  les haga adquirir el 
deseo de instruirse. E l método que sigue en la expo­
sición y  los cuadros cronológicos que la completan 
hau alcanzado un feliz éxito en Francia, donde se ha 
adoptado universalmeute como texto para las escue­
las, consumiéndose por tanto, numerosas ediciones.

TOilO II ,—HISTOR'’A EOMANA.
Este libro, del mismo autor contiene todo lo su­

cedido desde el órígen do los romanos y  fundación de 
Roma, hasta el fin del imperio da Occidente. Es por 
demás’ importante para la enseñanza de la niñez y se 
uv'ontíW a como el tomo anterior gara la educación 
mente á las señoras maestras de ninas. _

A p r o b a d o s  p o r  l a  c e ^ is x i r a  e c l a i á s t i c a .

En prensa.
TOMO III .—HISTORIA DE LA  EDAD MEDIA.

POR MR. LEFBANC.
Contieno es fca obrita el resúmen de todos los prin­

cipales acontecimientos ocurridos desde la destrucción 
del imperio romano do Occidente hasta la toma de 
Consta itinopla por los turcos bajo las órdenes de 
Mahoma II.

Precio: 1 peseta cada tomo en rústica y  1.25 en car- 
tonó.—Los precios do provincias sou los miamos, au­
mentando el certificado do correos.

CRONICON C IE N T ÍF IC O  P O P U L A R
POB D. EMILIO nUBLIIí

De esta obra hay publicados tres tornea, 
que explican en lenguaje que nadio deja de 
entender, las ciencias y  sus últimos progresos. 
Sábios catedráticos de las Universidades de 
Madrid, de Berlín, etc., y  otros jueces compe­
tentes califican al Cronicon de indispensable á 
todos y  lo declaran muy superior A los demás 
libros similares. La mejor obra extranjera de 
esti clase cita á unos 280 autores; pero cada to­
mo del Cronicon pone más de 8.000, y  refiere 
importantísimos trabajos de los primeros sá­
bios, de los cuales nada dicen los libros íran- 
ceses.

Eminentes catedráticos de España y  del 
extrajero reputan esta obra, única ou su géne­
ro en castellano, como la mejor de las simila­
res extranjeras.

Véndese cada tomo á 8 pesetas en Madrid y 
9 fuera, prévio pago al Administrador de Jm  
Guirnalda.

La C osturera .—^fanual de la Cothvrera en far- 
milia.— Un tomo en 8.° mayor, de 268 pá^,, con su 
cubierta á tres tintas, 32 láminas que contienen 12-5 
figuras y  una gran hoja con 31 escalas de proporcion 
en tamaño natural para el corte de los vestidos y  para 
trazar toda clase de patrones.

Esta obra importa mucho que la conozcan y  po­
sean todas las clases sociales, por compendiar cuanto 
más útil y  económico se debe aprender en el ramo de 
la costura y  en todo lo relativo al corte, armado y 
confección de los vestidos y  las reglas para aumentar 
6 disminuir los patrones.— Prdcio.- 3 pesetas en Ma­
drid y  3,50 en provincia.

C artilla de costura. — M étodo para la  en­
señanza d e  la  costura en las escu elas.— Tra­
ducción de la cfrtilla adoptada en Inglaterra en las 
principales escuelas, seguida del método para apren­
der á liacerse una misma sus vestidos. Un tomo en 8.“ 
mayor, con diseños de dechados, abecedarios de mar­
car y  muchos grabados para la mejor inteligencia del 
texto. Véndese al precio de l  peseta y  de 1,50 en pro­
vincias.

El M onitor de la B ordadora.—Breve y  sen­
cilla explicacioa de toda clase de bordados y  laborea 
de aguja, etc., para uso de las señoritas y  señoras 
profesoras de instrucción primaria. Libro útilísimo, 
que hace tiempo viene preparándose para darlo á luz 
en brove.

BIBLIOTECA DE BUENAS NOVELAS

Esta biblioteca se formarji con obras esco­
gidas de los autores de más renombre en e! 
mundo literario. Se publicarán por lo general, 
á dos novelas en tomo, al precio de 4 reales 
cada uno.
1.“ A7 Quinto, por H. Coascience, popular 

novelista flamenco; es uaa de las narracio­
nes más interesantes y  patéticas que pueden 
leerse, así como

/fos priñoneros del Cáueaso, del Conde Xavier 
d« Maistre-, es una relación del cautiverio de 
dos militarea que excita el más vivo inte­
rés; laa dos en un tomo. 4 rs.

2.° La batalla de la vida, de C. Diekens, céle­
bre escritor inglés; bella y  sentidanarracion, 
cuya lectura es muy agradable, y

U l escarabajo de oro, del escritor note-ameri­
cano Edgard Poe; curiosa relación del descu­
brimiento de un tesoro, que se lee con graa 
avidez. Las dos en un tomo, 4 rs.

3 ." Julia de Tréeoeiir, preciosa novela del cé- 
lébre escritor Octavio Feuillet, y

E l Mayorazgo, por Hoffmaun. Las dos en un 
volumen, 4 rs.

LOS VASCONGADOS
sir  p a í s ,  s ü  is tiG U A

Y EL PRÍNCIPE L. L. BONAPAITE
I Con notas, iiustr.aciones y 

comprobantes, por el limo. Sr. 
D. Miguel Rodriguez-Ferrer, 
con un prólogo del Exorno. Sr. 
D. Antonio Cánovas del Casti­
llo. Un volúmen en 4.° de 3r>2 
página'?. Ru precio es O pesetas 
eu Madrid y  7_en_provincina.

w m o .
Lecciones dadas en Londres á un audito­

rio compuesto de jóvenes en las vacaciones 
de Navidad de 1857, por John Tyndall.

Un tomo de 144 pags. con 2L-j grabados. 
Precio: 2 pesetas.

E l sitio  de  B ilbao, por un tastigo ocular, con 
un prólogo por D. Gumersindo Vicuña.— Un tomo en 
8.‘  de 238 páginas, 8 rs. en Madrid y  10 en provin­
cias.

¡G uerra a l adu lterio !—Estudio de cioncia so­
cial, por An Engineer.-En este folleto se llama la 
atención pública sobre ia gravedad del adulterio, y  se 
proponen medios decombatirlo y  extirparlo.—Precio; 
Una peseta.

LA GUIRNALDA
P E R X om co ouxwfGENAX, n E » x c A » o  Ax. BBX.X.0 s e :íí:o

SE  P U B L IC A  LO S D IA S  5 Y  20 D E  C A D A  MES
ADMlNISTRAOrON: UARCO, 2 DUPLICADO, TERCERO

Cada número consta de ocho páginas en fólio, de amena é instructiva lectura, ilustradas con excelentes 
grabados, y de la cubierta, que contiene advertencias útiles y cuantas esplicacíonea y  anuncios sean de inter&i 
para las familias, colegios de seQoritas y  escuelas de niñas. Este texto es común á las ediciones de labores y de 
modas.

En la E dición de labores reparte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
medallonea y modelos de todas las clases de labores; y  como extraordinario, alternando convenientemente, di­
bujos para crochet, malla, encajo inglés, y algunos en colores para bordar en cañamazo, cod sodas, etc.; piezas 
de música y figurines de modas.

En la E dición de  modas, reparte mensualmmfe un figurin iluminado con sus patrones cortados 6 dibu­
jados, y alternando convenientemente, figurines especiales, un pliego de labores ó piezas de música.

En la E dición de dtbi;.tos. Abecedarios y modelos de labores de todas clases.— Se repartirá el 20 do 
cada mes un gran pliego estampado por las dos caras, con la explicación correspondiente.

A becedarios y  dibujos vicados. Esta publicación es la única que facilita éste» á sus abonadas y la 
que puede proporcionar á las señoras maestras de niñas colecciones completas de dibujos para la enseñanza de 
los bordados.

P R E C IO S D E  S U S C R IC IO N .
] .a EDICION.— Educación y labores.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.=TJn año, 44 ,=E n 

las librerías: Trimestre, 12 rs.=A ño 48.=Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Trimestre, 14 r s .=  
Semestre, 26 .=A ño, 48 .= F or corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semestre, 30.-=ABo, 52,=Extranjero y 
Ultramar; en la Administración: Año, 80 rs.=P or comisionado, 100.

2.a EDICION.— Modas.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.=U n año 44.—'En las librerías; 
Trimestre, 12 rs,=A ño, 48.=Provincias; dirigiéndose á esta Administración; Trimestre, 14 r3.=Semes- 
tre, 26 .=A ño, 48 ,=P or corresponsales: Trimestre, 15 rs.^Semestre, 30 .=A ño, 52.=Extranjero y Ultramar; 
en la Administración; Al\o, 80 rs.=P or comisionado, 100.

3.a EDICION.— Dibujos para bordar.— Madrid; en esta Administración; Semestre, 16 rs.=A ño, 30.=E n 
las librerías. Semestre, 18 rs,==Año, 34,=Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Semestre, 18 r s .=  
Año, 32 .=P or corresponsales; Semestre, 20 rs.=A !lo, 38.=Extranjero y  Ultramar: en la Administración; Año 
140 rs.=P or comisionado, 70.  „> , — ------ - A 4 JUICO DI c, <i¿.^=AUO, bO.^=t f̂O-
vincias: Trimestre 18 rs,— Semestre, 36,=A ño, 68 .=P or corresponsales: 20, 38 y 70.=Estranjero y  Ultra­
mar: Año, 100 rs, y 120 por comisionado.

Ediciones 1.a Y 2,a=Madrid, Un mes, 6 rs,—Trimestre, 18,=Semcstre, 34.=A ño, 64,=Provincias; 
Trimestre, 20 rs,=Semestre, 38.=A ño, 70 .=P or corresponsales; 22 , 42 y  74.=Extranjero y Ultramar; Año, 
100 rs. y 120 por comisionado.

E dición completa (l,a, 2 ,a y  3.a).—Madrid: Un mes, 8 rs.=Trimestre, 24.=Semeatre, 44 .=A ao, 8 0 .=  
Provincias: Trimestre, 28  rs.=Seme8tre, 48 .=A ño, 88 .=P or corresponsales; 30, 52 y  92.=Extranjero y Ul­
tramar; Año, 140 rs. y  160 por comisionado.

A lbums de letras  t  ENLANCE8.=Se publicarán periódicamente de éstos, do crochet y otras labores 
con los mejores dibujos de L a  Quimálda, encuadernados con cubierta de lu jo .= L os  precios serán: 4, C y  8 
reales en Madrid: 6, 8 y 10 en provincias.

E s venta; Números completos, 6 rs.^Námero de una sola edición, 4.=Pliegos de dibujos, estampados 
por las dos caras, O rs,=Pliegos de dibujos, 4 rs.=Piezas de mú.sica, 4 rs.=Albums de crochet, frivolitó y de 
colores para cañamazos y sedas, de 2 á 12 rs. Para las susaritoras, los pliegos de dibujos de años anteriores 2 
y 3 rs.; los álbums, 6 rs. Anuncios á precios convencionales.

O B U A .S  D E  13. P I l R K Z

EPISODIOS NACIONALES.
Trafalgar.— Pintoresca relación de este glorioso 

combate naval que puso fiu á nuestro poderío maríti­
mo: {i."edio.) 8 ra.

L a  Córte de Carlos I V .—Cuadro de costumbres 
con los sucesos más interesantes da aquel reinado: 
(2.* «¿íC.) 8 rs.

E l 19 de M arzo y  e l 2 de M ayo.—Descrip­
ción de los iiechos gloriosos de estos dias eu ISOá: (2.* 
edic.) 8 rs.

B ailen.—Relato de la insigne victoria que tanto 
humilló el orgullo del ejército francés. (2.“ eaw,) 8 rs.

lía p o le o n  en  Ohamartin.—Defensa que hizo 
Madrid on el sitio que lo puso el conquistador de 
Europa: (2.‘  edic.) 8 rs.

Zaragoza.—Narración de la heróica defensa que 
inmortalizó al pueblo aragonés: (2.* edic.) 8 rs.

G erona.— Curiosa reseña de los sufrimientos de 
un pueblo que supo resistir al ejército francés: 2.“ 
edic.) 6 rs.

C ádiz.—Novelesca descripción de los sucesos que 
tuvieron lugar en las Cortes do 1812: (2.^ edic.) 8 rs.

Juan M artin e l E m pecinado.—Episodios de 
la guerra en que cauto renombre alcanzó este grande 
hombre; 8 rs.

L a  batalla d e  lo s  A rapiles.—Interesante le­
yenda de uno de los hechos de armas más notables de 
la lucha contra los franceses: (2.^ edic.) 8 rs.

E l equ ipaje d e l B e y  José .—Estudio acabado 
de las ideas y  costumbres de loa primeros años de este 
siglo y  descripción de la derrota y  huida de los fran­
ceses en 1814: 8rs.

M em orias de un cortesano de 1815 .— Com­
pleta idea del Gobierno absoluto y  do la política é in­
trigas que siguieron al golpe de Estado de 1814: 8 rs.

L a  segunda casaca.—Bellísimo cuadro de laa 
costumbres políticas de la reacción absolutista y  su 
cambio por la liberal en los años del 16 al 20; 8 rs.

E l G-rande O riente.—Fiel pintura de los hom­
bres y  sociedades secretas que tanto perturbaron ol 
pais por los años do 1820 al 21 : 8 rs.

7 de J u lio .—lielacion novelesca de los aconteci­
mientos políticos del año 1322 y  de los hechos más no­
tables que o:nrrieton en tal dia, en que 1a Milicia 
Nacional y  el pueblo de Madrid lucharon por la l i -  
bartid contra la tiranía; 8 rs.

Iios cien  m il h ijos  de San L u is .—Narra con 
vivos colores los sucesos de la intervención francesa 
y  de la calda del régimen constitucional por las in­
trigas de la Córte: a rs.

E l T error  de  1824 .—Conmovedora reseiía de los 
excesos de la reacción absolutista y de Iíb crueldades 
llevadas á cabo por órdenes de las Comiñonei milila- 
res ejecutivas: 8 rs.

U n  voluntario realista.— Interesante noticia 
de las conspiraciones de Cataluña y  de los sucesos 
más notables en que tanto papel jugaron las socieda­
des serratas del absolutismo: 3 rs.

Seguirán á estos, publicándose sucesivamente, los 
tomos anunciados con loa títulos; Zos apostólicos.— 
Un .. accioso más y algunos /railes minos.

La Pontana de  O ro .—Novela histérica del me­
morable período de 1830 á 1823; 4CK) págs., 8 rs. en 
Madrid y  10 en provincias.

E l A udaz.—Historia da un radical de antano. 
Un volúman en 4.° mayor, de 33'5 págs.. 8 rs. en Ma-

Í» * <<Í7,r7,07l.)

NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS
Esta preciosa colecciou de novelas de costumbres 

españolas, que tan insigue escritor ae propone publi­
car de uua manera análoga á sus celebrados Jípisodiot 
Nacionales, la componen hasta hoy las siguientes: 

DOÑ'A P E R FE C TA  (2.'' edidon.)
Ofrecs esta novela el cuadro más acabado que se 

puede liacer de las costumbres de algunos pueblos y 
del fanatismo poli tico y  religioso de la» familias miú 
ricas, apegadas á lo antiguo.

Un tomo en 8.”, de 330 páginas, 2 pesetas. 
G L O B IA  (Dos tomos.) ('S.*

La trasceudencLa del pensamiento de esta novela, 
el interés dramático que encierr.a, y  la extraordinaria 
belleza de su forma literaria reputan esta obra, según 
se lia dicho como la mejor de Mta género de las con­
temporáneas.

Tomo primero, en 8.’ , de 331 Jiágs.—2 pesetas.— 
Tomo segundo, en 8.“, de 376 páginas.—2 pesetas.

M A R IA N E L A  (2.^ edicio^i.)
Es nn idilio delicioso, en que el autor, según emi­

nentes criticos, ha trazado de mano maestra tipos en­
cantadores y  desarrollado un pensamiento elevadisi- 
mo con tal ternura y  delicadeza que envidiarían ioe 
íliáa exclarecidos poetas.

Un tomo en S.", de 288 páginas.—2 pesetas.
L A  F A M IL IA  DE LEO N  ROCH

Esta novela eu que se describen la vida y  costum- 
h.'os nudrileñas está llamada á producir gran seiisa- 
yion en el público. Exaita muciio la curiosidad da 
todos y de seguro llamará la atención de la crítica.—
2 peseta: cada tomo.—Van publicados dos tomos.

Dirigirse para los pedidos de todas estas obras á 
la Administración de La Guirrtalda, Barco, 2 dupli­
cado, Madrid.

■ f

EL OCÉANO.
F B K I O D I C O  FOXjIT IO O  ILXJSTRA.ÜO.

DIRECCION Y ADMINISTKACIOK, BAKCO, 2  DUPLICADO, MADRID.
Se publica  los dias i ,  8 , 12, l.>, 18 , 23, 27 y  30 de  cada m ea. L os núm eros de  los dias 4 , 12 y  23 serán ilustrados con  gi-abados de actualidad y  grandes láminiis dibujadas por artis­

tas de reputación.
C ontendrá artículos poK ticos, de intereses m ateriales, de ciencias, artes, industria , com ercio y  navegación . Trabajos literarios de im portancia  p or  nuestros prim eros escritores, novelas 

originales de Perez G a ld ó i, revistas de teatros, noticias de  verdadero in terés para fam ilias, algunE^ especiales de  m odas y  tiendas, para las cuales algunas veces se publicarán buenos graba­
dos de m odas de la  m ayor u tilidad  para las señoras.

M ediante uua com binación  con  la  em presa del periód ico  del be llo  sexo L a  G u irn a ld a , á todas las personas que se suscriban á ambas publicaciones se les hará la  rebaja del 10 p or  100 del 
precio  de abono de cada una, que hace e l 20 p or  100 en e l de ambas.

Todos los suscritores á E l Océ .\no obtendrán  además la  rebaja del 10 por 100 on el precio de todas las obras de P erez Galdós y  las demás que se anuncien p or  esta A dm in istración , y
com o prim a especial á cuantos se suscriban en el prim er trim estre  obtendrán  p or  C rs. ó  1,.50 pesetas, el lib ro  Im pTeaiones y  jiv ic io  de la  E xposición  de  1878 , p or  D . G . V icuña.

PAECiOS DE SUSCRICION Y  ANUNCIOS.
M adrid : i  rs. al m e s .= P ro v in c ia s : 15 rs. trim estre ; 30 a l a ñ o .= C u b a  y  P u e rto -R ico : sem estre, 2 pesos 50 cí^nts. en oro ; año, 4 pesos fuertes en o ro ; Filipina-s, A m érica , e tc ., 3 pesos 

sem estre y  5 a l año en oro.
Los anuncios se abonarán á razón de 2.5 cuntim os de real la  Knea, del t ip o  y  tam año de las del p eriód ico , y  p o r  separado los grabados, clichés y  claros que resu lten . Los que n o  sean sus­

critores , á razón de 50 céntim os de real l ín 3 a .= E s to s  precios se en tien den  satisfechos en  la  A dm in istración  de M adrid, B arco, 2 duplicado, tercero . P or con ducto  de los señores corr-asponsales 
y  com isionados cosoaráaaum ás e l aum ento que éstos señalen.

T oda  la  correspondencia se d irig irá  á  D . M iguel H . de Cámara (apartado n 'im . 115). B arco, 2, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid




